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			1

			El sur de Inglaterra

			Agosto de 1502

			Elizabeth Chatworth estaba de pie en el borde mismo de los acantilados cortados a pico, mirando el mar de campos de cebada. A sus pies, unos hombrecitos que parecían insignificantes caminaban con guadañas al hombro, otros aparecían montados a caballo y uno guiaba una yunta de bueyes.

			Pero en realidad Elizabeth no veía a estos hombres, porque mantenía el mentón demasiado alto y sus mandíbulas tan apretadas que parecía que nada podría hacerle cambiar el gesto. Una cálida ráfaga de viento estuvo a punto de alejarla del borde, pero ella tensó sus piernas y se negó a cambiar de posición. Si lo que ya le había pasado en este día y lo que le esperaba no la amedrentaban, ningún viento caprichoso iba a moverla de su sitio.

			Sus ojos verdes estaban secos pero tenía la garganta obstruida por una bola de furia y de lágrimas contenidas. Un músculo de la mandíbula se le contraía y aflojaba mientras respiraba profundamente, tratando de controlar los latidos de su corazón.

			Otra ráfaga de viento le revolvió la masa enmarañada de cabellos color miel, y sin que Elizabeth lo notara, una última perla se desprendió y resbaló por su vestido destrozado y sucio de seda roja. Las galas que había usado para los esponsales de su amiga estaban hechas trizas, sin posibilidades de arreglo, su cabello suelto y ondulante, las mejillas tiznadas, y tenía las manos cruelmente atadas detrás de la espalda.

			Elizabeth levantó sus ojos al cielo, sin pestañear ante la brillante claridad del día. Toda su vida le habían dicho que su aspecto era angelical, y nunca se le había visto tan serena, tan parecida a un ser celestial como ahora, con su espeso cabello enroscándosele en el cuerpo como un manto sedoso y su traje rasgado que le daba la apariencia de una mártir cristiana.

			Pero nada más lejos de los pensamientos de Elizabeth que la dulzura, o el perdón.

			—Pelearé a muerte —murmuró, mirando hacia lo alto, mientras los ojos se le oscurecían hasta tomar el color de las esmeraldas en las noches de luna—. Ningún hombre me vencerá. Ningún hombre me someterá a su voluntad.

			—Estás rogándole al Señor, ¿verdad? —le llegó la voz de su captor, a su lado.

			Lentamente, como si tuviera todo el tiempo del mundo, Elizabeth se volvió hacia el hombre, con una mirada tan fría que éste dio un paso atrás. Era un bravucón como el odioso personaje a quien servía, Pagnell de Waldenham, pero este subordinado era un cobarde cuando su amo no estaba presente.

			John tosió nerviosamente y dio un paso adelante, tomando a Elizabeth por el codo.

			—Puedes pensar que eres una gran dama, pero por el momento soy tu amo.

			Ella lo miró a los ojos, sin demostrar el dolor que le estaba causando; después de todo, en cuanto a sufrimientos mentales y físicos ya había tenido bastante en su vida.

			—Jamás serás el amo de nadie —le dijo calmadamente.

			Por un momento la mano de John aflojó la presión sobre su brazo, pero inmediatamente la empujó rudamente hacia adelante.

			Elizabeth estuvo a punto de perder el equilibrio, pero gracias a un esfuerzo de concentración se las arregló para mantenerse erguida y comenzó a caminar.

			—Todo hombre es el amo de alguna mujer —decía John a sus espaldas—. La mujeres como tú todavía no se han dado cuenta de ello. Pero todo lo que haría falta sería un hombre de verdad que se te echara encima para que aprendieras quién es el amo. Y por lo que tengo entendido, este Miles Montgomery es precisamente lo que te está haciendo falta.

			Ante la mención del nombre de Montgomery, Elizabeth trastabilló y cayó de rodillas.

			La risa de John fue desproporcionadamente estentórea, y él actuó como si acabara de triunfar en alguna empresa dificultosa. Se quedó de pie y miró en forma insolente cómo Elizabeth luchaba por ponerse de pie enredándose las piernas con la falda y con las manos aún atadas a la espalda.

			—¿Estás preocupada por Montgomery, verdad? —se burló y la puso sobre sus piernas. Le tocó las mejillas, esa piel marfileña y suave, y deslizó uno de sus sucios dedos sobre los labios de ella—. ¿Cómo puede ser tan beligerante una mujer tan adorable como tú? Podríamos ser más amables el uno con el otro, y lord Pagnell nunca lo sabría. ¿Qué importancia tiene quién es el primero? Montgomery va a quitarte la virginidad de todos modos, ¿qué diferencia habría por un día o dos?

			Elizabeth juntó saliva dentro de la boca y le escupió en el rostro con todas sus fuerzas. La brutal bofetada que él intentó propinarle no llegó a su destino, ya que ella, con el cuerpo muy dolorido, logró escabullirse ágilmente y echó a correr. Las manos sujetas por detrás no le permitieron alejarse demasiado, y John la atrapó con facilidad, agarrando lo que quedaba de la falda de ella y haciéndola caer al suelo, boca abajo.

			—¡Perra sucia! —jadeó, y le dio la vuelta, montándose a horcajadas sobre ella—. Pagarás por esto. He tratado de ser justo contigo pero mereces que te castigue.

			Los brazos y manos de Elizabeth seguían atrapados debajo de ella y a pesar de todos sus esfuerzos, los ojos comenzaron a llenársele de lágrimas por el dolor.

			—Pero no me vas a golpear, ¿verdad? —preguntó con confianza—. Pagnell podría averiguar lo que has hecho y te castigaría. Los hombres como tú jamás se arriesgan a que algo malo les ocurra a sus magníficas personas.

			John le puso las manos sobre los pechos, y sus labios contra los de ella, hambriento, pero Elizabeth no demostró ninguna emoción. Disgustado, la liberó de su peso y con paso malhumorado se dirigió hacia los caballos.

			Elizabeth se sentó y trató de recuperar la compostura. Ella era hábil en no demostrar sus emociones más íntimas, y ahora quería reservar todas sus fuerzas para la prueba que se avecinaba.

			¡Montgomery! El nombre le sonaba en la cabeza. El nombre de Montgomery parecía ser el causante de todos los miedos, los terrores de su vida. Un Montgomery había sido el causante de que su cuñada perdiera su belleza y prácticamente su cordura. Un Montgomery había causado la desgracia de su hermano mayor y la desaparición de su otro hermano, Brian. E indirectamente, un Montgomery era el responsable de su propia captura.

			Elizabeth participaba en los festejos de bodas de una amiga, cuando accidentalmente había escuchado la conversación de un hombre perverso a quien conocía desde hacía tiempo, Pagnell, quien planeaba entregar a sus odiosos parientes una pequeña cantante, para que la juzgaran por bruja. Cuando Elizabeth trató de rescatar a la muchacha, Pagnell las había atrapado a ambas, y luego le había parecido oportuno entregar a Elizabeth a su enemigo, un Montgomery. Tal vez las cosas no hubieran salido tan mal si la joven cantante, en un gesto generoso pero no inteligente, no hubiera dado a entender que había alguna relación entre ella y los Montgomery.

			Pagnell había atado y amordazado a Elizabeth, la había envuelto en unos sucios trozos de tela y le había ordenado a su hombre, John, que la entregara a ese lascivo, sátiro y apasionado Miles Montgomery. De los cuatro Montgomery, Elizabeth sabía que el menor, un joven de sólo veinte años, dos años mayor que Elizabeth, era el peor. Incluso en el convento donde había pasado los últimos años, corrían historias de Miles Montgomery.

			Le habían contado que él había vendido su alma al diablo cuando contaba dieciséis años y que como premio había adquirido un poder sobrenatural sobre las mujeres. Elizabeth se había reído de esta historia, pero no había dicho a nadie la razón de su hilaridad. Le parecía mucho más sensato suponer que Miles Montgomery, al igual que Edmund, el hermano muerto de ella, les ordenaba a las mujeres pasar por su cama. Era una lástima que la simiente de este Montgomery fuera tan fértil, porque se rumoreaba que ya tenía cien bastardos.

			Tres años atrás, una jovencita llamada Bridget había dejado el convento donde Elizabeth pasaba largas temporadas, para irse a trabajar a la antigua fortaleza Montgomery. Era una hermosa muchachita de grandes ojos castaños y caderas cimbreantes. Para gran disgusto de Elizabeth, las otras residentes actuaban alternativamente como si la jovencita fuera a asistir a su boda o como si fuera la protagonista de un sacrificio humano. Un día antes que Bridget partiera, la madre priora había estado hablando con ella durante dos horas, y hacia la caída de la tarde Bridget tenía los ojos rojos de tanto llorar.

			Once meses después, un músico viajero les contó que la joven había dado a luz un muchachito fuerte y saludable a quien había puesto por nombre James Montgomery. Se admitía con toda libertad que Miles era el padre.

			Elizabeth se unió a las abundantes plegarias ofrecidas para redimir los pecados de la joven. En lo profundo de sí, sentía aversión por los hombres como su hermano Edmund y Miles Montgomery, hombres perversos que creían que las mujeres no tenían alma, a los que no les importaba maltratarlas o violarlas, u obligarlas a hacer todo tipo de actos odiosos.

			Ya no tuvo tiempo para seguir pensando, porque John le agarró un mechón de sus cabellos y la obligó a ponerse de pie.

			—Tu tiempo para rezar ha terminado —le espetó muy cerca del rostro—. Montgomery ha acampado y ya es tiempo de que le eche una ojeada a su próxima... —sonrió— a la madre de su futuro bastardo.

			Rió contento cuando Elizabeth trató de luchar contra él, pero cuando ella cayó en la cuenta de que él disfrutaba con sus forcejeos, se detuvo y le lanzó una fría mirada.

			—¡Bruja! —le gritó violentamente—. Ya veremos si este demonio de Montgomery puede sacar algo angelical de ti... o si tan sólo encontrará que tu corazón es tan negro como el suyo.

			Sonriendo, mientras seguía retorciéndole el cabello, apoyó una pequeña daga contra su garganta. Cuando ella no se acobardó al sentir el frío del metal contra su piel, la sonrisa de él se transformó en una mueca.

			—A veces los Montgomery cometen el error de hablar con las mujeres, en lugar de utilizarlas como Dios manda. Espero que a este Montgomery no se le ocurran ideas semejantes.

			Lentamente hizo descender la punta de la hoja hasta el escote cuadrado de lo que quedaba del vestido de Elizabeth.

			Ella contuvo el aliento, sus ojos clavados en los de él y tratando por todos los medios de contener la ira que sentía, sin hacer movimiento alguno. No quería provocarle para que usara el cuchillo contra ella.

			John no le cortó la piel, pero la hoja abrió fácilmente la parte delantera del traje y del corsé que llevaba debajo. Cuando dejó a la vista las curvas llenas de sus pechos, él la miró a la cara.

			—Has estado ocultando muchas cosas, Elizabeth —susurró.

			Ella se puso rígida y apartó la vista. Era verdad que se vestía conservadoramente, aplanándose el pecho y engrosando su cintura. Su rostro atraía a más hombres de lo que ella hubiera deseado, pero además de mantener el cabello cubierto, nada podía hacer para esconder su cara.

			John ya no estaba interesado en su rostro y se concentraba en continuar desgarrando el resto del traje. Había visto a muy pocas mujeres desnudas, y a ninguna de la condición social de Elizabeth Chatworth... ni de su belleza.

			La espalda de Elizabeth estaba tan rígida que parecía hecha de acero, y cuando las ropas terminaron por caer a sus pies y sintió en la piel el cálido sol de agosto, supo que este trance por el que estaba pasando era más doloroso que cualquier otra cosa que le deparara el futuro.

			John emitió un grosero comentario que la hizo parpadear.

			—¡Maldito Pagnell! —gruñó, y se abalanzó sobre ella.

			Elizabeth dio un paso atrás y trató de mantener la dignidad mientras miraba a John, a quien prácticamente le salía espuma por la boca.

			—Si me pones un dedo encima, eres hombre muerto —dijo en voz alta—. Si me matas, Pagnell querrá tu cabeza... y si no lo haces, yo misma me ocuparé de que se entere de todo. ¿Y ya has olvidado la ira de mi hermano? ¡Arriesgarías tu vida por acostarte con una mujer, no importa quién sea?

			A John le tomó unos momentos tranquilizarse para poder mirarla nuevamente a la cara.

			—Deseo con toda mi alma que Montgomery te cause infinitos sufrimientos —dijo con vehemencia, y giró para bajar la alfombra cruzada sobre la grupa del caballo, desenrollándola en el suelo.

			—Acuéstate —le ordenó, mirando la alfombra—. Y deja que te advierta, mujer, que si te atreves a desobedecerme, me olvidaré de Pagnell, de Montgomery y de la ira de tu hermano.

			Obedientemente Elizabeth se extendió sobre la alfombra y sintió la lana áspera contra su piel; cuando John se arrodilló junto a ella, contuvo el aliento.

			Con rudeza él la puso boca abajo, cortó las ligaduras de sus manos y, antes de que Elizabeth tuviera tiempo de pestañear, la cubrió con un extremo de la alfombra y comenzó a enrollarla. Ya no hubo más pensamientos. Su única preocupación fue el instinto primitivo de continuar respirando.

			El tiempo que transcurría le parecía una eternidad, mientras con la cabeza doblada buscaba el aire que entraba por el extremo enrollado de la alfombra. Cuando por fin sintió que la movían, que la levantaban, luchó para no ahogarse y, cuando sintió que la ponían atravesada sobre el caballo, pensó que sus pulmones estallarían.

			Las palabras amortiguadas de John le llegaron a través de las capas de la alfombra.

			—El próximo hombre que veas será Miles Montgomery. Piensa en ello mientras cabalgamos. Él no va a ser tan considerado contigo como yo.

			En cierto modo, las palabras le hicieron bien a Elizabeth porque el hecho de pensar en Miles Montgomery, en su perversidad, le hizo concentrarse en el esfuerzo de seguir respirando. Y cuando el caballo la sacudía, maldecía a la familia Montgomery, a su casa, a sus criados, y rogaba por los inocentes niños Montgomery que formaban parte de este clan inmoral.

			La tienda de Miles Montgomery era espectacular: era de un verde oscuro con bordes dorados, y los leopardos de oro de los Montgomery aparecían pintados a lo largo del borde ondeado del techo; había penachos que flotaban al viento desde el vértice. En el interior, las paredes estaban adornadas con seda de un verde pálido. Había varias sillas plegables con almohadones azules y brocados de oro, una larga mesa tallada con los leopardos de los Montgomery y, contra la pared opuesta, dos camastros, uno anormalmente largo, ambos cubiertos con pieles espesas de zorro colorado.

			En torno a la mesa se encontraban cuatro hombres, dos de ellos con los ricos atavíos de los caballeros de Montgomery. Los dos hombres restantes tenían la atención puesta en un criado.

			—Dice que trae un presente para vos, milord —decía el caballero al hombre tranquilo que tenía frente a sí—. Podría ser un truco. ¿Qué cosa puede poseer lord Pagnell que vos podáis desear? 

			Miles Montgomery enarcó una ceja oscura, y este simple gesto fue suficiente para que su hombre se callara. Algunas veces los nuevos criados a su servicio consideraban que siendo su amo tan joven, podían tomarse ciertas libertades.

			—Habrá un hombre escondido dentro de la alfombra? —preguntó el hombre que estaba junto a Miles.

			El criado estiró el cuello para mirar a sir Guy.

			—Uno muy pequeño, tal vez.

			Sir Guy miró a su vez a Miles y ambos asintieron en un mutuo entendimiento.

			—Hazlo pasar, a él y a su regalo —agregó sir Guy—. Los recibiremos con las espadas desenvainadas.

			El caballero salió para regresar a los pocos segundos, mientras con su espada apuntaba a la espalda del hombre que cargaba la alfombra. Con insolencia sonriendo con afectación, John arrojó despreocupadamente el bulto al suelo alfombrado y le dio un fuerte puntapié para que se desenrollara a los pies de Miles Montgomery.

			Cuando por fin la alfombra dejó de rodar, cuatro rostros atónitos miraban fijamente lo que tenían delante: una mujer desnuda, con los ojos cerrados bajo unas pestañas largas y espesas que se posaban sobre unas mejillas coloreadas, un torrente masivo de cabellos color miel enroscados en su cuerpo, algunos mechones enredados en la cintura y en las caderas. Sus pechos, firmes, formaban curvas delicadísimas; tenía una cintura diminuta y un par de piernas muy, muy largas. Su rostro era algo que los hombres no esperaban encontrar sobre la tierra, sino sólo en el paraíso; delicado, etéreo, algo fuera de este mundo.

			Sonriendo triunfalmente, John se deslizó fuera de la tienda sin ser notado.

			Elizabeth, un tanto mareada por la falta de aire, abrió lentamente los ojos para encontrarse frente a cuatro hombres que la observaban, con las espadas en la mano pero apuntando al suelo. Obviamente dos de los hombres eran criados y no les prestó atención. El tercer hombre era un gigante de más de un metro ochenta, de cabellos grises como el acero y una cicatriz que le cruzaba en diagonal el rostro. Aunque el hombre sin duda era atemorizante, ella creyó percibir que no era el jefe de ese grupo.

			Junto al gigante había otro hombre vestido suntuosamente de satén azul oscuro. Elizabeth estaba acostumbrada a ver hombres fuertes y apuestos, pero de éste emanaba un poder especial que hizo que ella lo mirara con atención. Los ojos de los otros hombres estaban fijos en el cuerpo de Elizabeth, pero éste se volvió y por primera vez ella se halló frente a frente con Miles Montgomery, y sus miradas se encontraron.

			Era un hombre apuesto, muy, muy apuesto, de ojos de un gris oscuro bajo cejas espesas y arqueadas, nariz fina y labios llenos y sensuales.

			¡Peligro! fue el primer pensamiento de Elizabeth. Este hombre era peligroso para las mujeres y también para los otros hombres.

			Ella interrumpió el contacto visual con él y en cuestión de segundos se puso de pie y tomó una piel de uno de los camastros y un hacha de guerra que se encontraba sobre la mesa.

			—Mataré al primer hombre que se acerque —dijo, sosteniendo el hacha con una mano para echarse la piel sobre uno de sus hombros; el otro le quedó descubierto, al igual que una de sus piernas, que se le veía desde la cintura hasta el pie.

			El gigante dio un paso hacia ella y Elizabeth levantó el hacha con ambos brazos.

			—Sé cómo usar esto —le advirtió, mirando al hombre sin el más leve asomo de temor.

			Los dos caballeros también se le acercaron y ella retrocedió, mirando a uno y a otro. Con la parte posterior de las rodillas tocó el camastro y supo que no podía ir más lejos. Uno de los caballeros le sonrió y ella a su vez lanzó un gruñido.

			—Dejadnos solos.

			Las palabras sonaron tranquilas y fueron pronunciadas en voz baja, pero había en ellas una orden y todos los hombres fijaron la vista en él.

			El gigante miró una vez más a Elizabeth, hizo un gesto con la cabeza a los otros dos caballeros y los tres salieron de la tienda.

			Elizabeth apretó aún más el hacha y los nudillos se le pusieron blancos mientras se volvía hacia Miles Montgomery.

			—Os mataré —dijo con los dientes apretados—. No creáis que porque soy una mujer no voy a disfrutar destripando a un hombre. Me encantaría ver la sangre de un Montgomery derramarse en el suelo.

			Miles no se movió de su lugar junto a la mesa, pero continuó observándola. Un momento después, él levantó la espada y Elizabeth contuvo el aliento, preparándose para la lucha que se avecinaba. Muy lentamente él puso su espada sobre la mesa y giró, presentándole su perfil. Nuevamente, con todo cuidado, se quitó la daga enjoyada que llevaba en la cintura y la colocó sobre la mesa junto a la espada.

			Se volvió hacia ella, sin ninguna expresión en el rostro, con los ojos vacíos, y avanzó un paso. Elizabeth levantó la pesada hacha y se mantuvo firme. Pelearía a muerte, puesto que la muerte era preferible al castigo y a la violación que planeaba este hombre endemoniado.

			Miles se sentó en una silla de tijera, a un par de metros de ella; no habló, simplemente la miraba. 

			¡Conque de eso se trataba! Una mujer no era suficiente oponente para él, de manera que se despojaba de sus armas y tomaba asiento, mientras ella sostenía sobre su cabeza un arma mortífera. De un salto, ella se abalanzó hacia adelante y alzó el hacha para cortarle el cuello.

			Sin ningún esfuerzo, él sujetó el mango con la mano derecha, lo mantuvo en esa posición con facilidad y la miró profundamente a los ojos durante ese tiempo en que estuvieron tan próximos. Por un momento ella quedó paralizada, hipnotizada por esos ojos. Él parecía querer encontrar algo en el rostro de ella, como si le hiciera preguntas silenciosas.

			Ella trató con todas sus fuerzas de que él soltara el hacha y casi se cayó al suelo al darse cuenta de que él no había hecho ningún esfuerzo por retenerla. Se sostuvo con el borde de la mesa.

			—¡Maldito seáis! —murmuró sordamente—. Que el Señor y todos Sus ángeles maldigan el día en que nació el primer Montgomery. Ojalá que vos y todos vuestros descendientes ardan en el fuego del infierno para siempre.

			La voz de ella era casi un grito, y fuera de la tienda se oyeron movimientos.

			Miles seguía sentado en el mismo lugar, mirándola en silencio, y Elizabeth comenzó a sentir que le hervía la sangre en las venas. Cuando vio que las manos comenzaban a temblarle, se dijo que debería calmarse. ¿Dónde estaba ese frío control que ella había practicado a lo largo de los años?

			Si este hombre podía permanecer tranquilo, ella también debería ser capaz de hacerlo. Prestó atención y, si sus suposiciones eran correctas, los sonidos que llegaban de fuera eran los hombres que se alejaban del lugar. Tal vez si pudiera escapar de ese hombre que tenía delante, podría huir y regresar con su hermano al hogar.

			Mantuvo la vista fija en Miles y comenzó a caminar hacia atrás dando un rodeo mientras trataba de acercarse al faldón de la tienda. Lentamente, él giró en la silla y siguió mirándola. Fuera ella oyó el relincho de un caballo y se convenció de que si podía salir de ese lugar, quedaría libre.

			Aunque sus ojos no se despegaron de los de Miles, ella no lo vio moverse. En un momento dado él estaba sentado, tranquilo en su silla, y al siguiente, precisamente cuando la mano de ella tocaba el faldón de la tienda, lo tenía a su lado, sujetándola por la muñeca. Ella quiso descargar el hacha sobre su hombro, pero él le sujetó la otra muñeca y así la mantuvo en su sitio.

			Ella se quedó quieta, aprisionada levemente, sin ser lastimada, y lo miró. Él estaba tan cerca que Elizabeth podía sentir su respiración en la frente. A su vez, él la miró como si esperara algo y luego puso una expresión de intriga.

			Con los ojos tan duros como esmeraldas fijó la vista en él.

			—¿Y qué se supone que va a pasar ahora? —preguntó ella, su voz cargada de odio—. ¿Primero me vais a golpear o a violar? O tal vez os gusten ambas cosas a la vez. Soy virgen y me han contado que la primera vez duele. Seguramente este dolor os provocará un placer mucho mayor.

			Por un segundo los ojos de él se agrandaron, atónitos, y fue la primera expresión no calculada que Elizabeth veía en su rostro. Los ojos grises de él se clavaron tan fijamente en los de ella que tuvo que desviar la vista.

			—Puedo darme cuenta de lo que pretendéis —agregó ella tranquilamente—, y si lo que deseáis es verme suplicar, no lo lograréis.

			La mano de él le liberó la muñeca que sostenía el faldón de la tienda y, tomándole suavemente la mejilla, la hizo volverse hacia él.

			Ella se puso rígida ante este contacto, sintiendo odio por esas manos que la tocaban.

			—¿Quién sois? —susurró él a medias.

			Ella se enderezó aún más y el odio brilló en sus ojos.

			—Soy vuestra enemiga. Soy Elizabeth Chatworth.

			Una sombra cruzó por el rostro de él para desaparecer de inmediato. Después de un largo momento retiró las manos de sus mejillas y después de dar un paso atrás, le soltó la muñeca.

			—Podéis quedaros con el hacha si os hace sentir más segura, pero no puedo dejaros ir.

			Como si ya no le interesara, le dio la espalda y caminó hacia el centro de la tienda.

			En menos de un segundo Elizabeth había salido de la tienda y, con la misma rapidez, Miles se encontró a su lado, sujetándola nuevamente por las muñecas.

			—No puedo dejaros ir —repitió él, esta vez con más firmeza. Los ojos de él se pasearon por sus piernas desnudas y volvieron a fijarse en los de ella—. De todas formas no estáis vestida para huir. Entrad y enviaré a mi criado a comprar algunas ropas.

			Ella se sacudió para liberarse de él. El sol se estaba poniendo y en el crepúsculo él parecía todavía más os-curo.

			—No quiero ropas de vos. No quiero nada de ningún Montgomery. Mi hermano...

			Se contuvo al verle la cara.

			—No mencionéis en mi presencia el nombre de vuestro hermano. Él asesinó a mi hermana.

			Miles volvió a aferrarle la muñeca y le dio un ligero tirón.

			—Ahora debo insistir en que entréis a la tienda. Mis hombres regresarán pronto y no creo que deban veros vestida así.

			Ella no se dejó arrastrar.

			—¿Y qué importa? ¿No es una costumbre entre los hombres como vos que les pasen a sus caballeros las mujeres cautivas una vez que han terminado con ellas?

			Ella no estaba segura, pero le pareció ver una levísima sonrisa en los labios de Miles.

			—Elizabeth —comenzó él, y luego se detuvo—. Entrad conmigo y hablaremos ahí. —Se volvió hacia los oscuros árboles próximos—. ¡Guy! —aulló, haciendo que Elizabeth diera un brinco.

			Inmediatamente el gigante llegó al claro. Después de una rápida mirada a Elizabeth, se volvió hacia Miles.

			—Manda a alguien a la aldea y que traiga algunas ropas adecuadas de mujer. Gasta lo que haga falta. —La voz que usó Miles para hablarle a su hombre era muy distinta de la que había usado para ella. 

			—Enviadme con él —dijo Elizabeth rápidamente—. Hablaré con mi hermano y él estará tan agradecido si me dejáis ir sin sufrir daño, que por fin terminará esta enemistad entre los Chatworth y los Montgomery.

			Miles se volvió hacia ella y esta vez sus ojos eran duros.

			—No supliquéis, Elizabeth.

			Sin pensarlo dos veces y en medio de un ataque de furia, ella nuevamente levantó el hacha buscando la cabeza de él. Con facilidad le quitó el arma de las manos, la arrojó lejos y la tomó enérgicamente en sus brazos.

			Ella no tenía intenciones de darle el gusto de forcejear y, en vez de eso, se puso rígida y sintió un profundo desagrado ante el contacto de la ropa de él contra su piel.

			Él la llevó adentro de la tienda y muy suavemente la depositó sobre uno de los catres.

			—Por qué os tomáis la molestia de conseguirme ropas? —siseó ella—. Tal vez debierais poseerme en medio del campo, igual que hacen los animales como vos.

			Él se alejó unos pasos, dándole la espalda, y sirvió dos copas de vino de una jarra de plata que se encontraba sobre la mesa.

			—Elizabeth —dijo él—, si me seguís pidiendo que os haga el amor, puedo sucumbir finalmente a vuestras tentaciones. —Se volvió, caminó hacia ella y tomó asiento en una silla a corta distancia de la joven—. Habéis tenido un día largo y debéis de estar cansada y hambrienta. —Le alcanzó una copa llena de vino.

			Elizabeth la hizo volar de un manotazo y el vino se derramó, manchando una de las lujosas alfombras que adornaban el suelo de la tienda.

			Miles miró la mancha sin mostrar preocupación y bebió de su copa.

			—Y ahora, Elizabeth, ¿qué voy a hacer con vos?
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			Elizabeth se sentó en el camastro con las piernas bien cubiertas; sólo se le veía la cabeza y un hombro desnudo, y se negaba a mirar a Miles Montgomery. No pensaba rebajarse y tratar de razonar con él, puesto que aparentemente consideraba que las ideas de ella eran súplicas.

			Después de un momento de silencio, Miles se puso de pie y salió de la tienda, manteniendo el faldón abierto con una de sus manos. Ella lo oyó ordenar que trajeran una jofaina de agua caliente.

			Elizabeth no hizo nada durante su ausencia momentánea, pero pensó que en algún momento él tendría que dormir y que entonces aprovecharía la oportunidad para escapar. Tal vez fuera mejor esperar a tener algunas ropas para ponerse.

			Miles no le permitió al criado entrar en la tienda, sino que él mismo llevó la jofaina para depositarla junto al catre.

			—El agua es para vos, Elizabeth. Pensé que quizá quisierais lavaros un poco.

			Ella se quedó con los brazos cruzados sobre el pecho y la cabeza tercamente mirando hacia otro lado.

			—No quiero nada de vos.

			—Elizabeth —respondió él con una nota de exasperación en la voz. Se sentó a su lado y tomó las manos de ella entre las suyas. Esperó pacientemente a que ella volviera hacia él sus ojos furiosos—. No voy a haceros daño —dijo suavemente—. Jamás he golpeado a una mujer en mi vida y no pienso hacerlo ahora. No puedo permitir que montéis a caballo prácticamente desnuda y que cabalguéis a campo traviesa. En menos de una hora caeríais en manos de hordas de asaltantes de caminos.

			—¿Debo considerar que vos sois mejor que ellos? —Las manos de ella apretaron las del hombre por un momento, y sus ojos se suavizaron.— ¿Me devolveréis a mi hermano?

			Los ojos de Miles se clavaron en los de ella con una intensidad atemorizante.

			—Yo... lo pensaré.

			Ella le soltó las manos bruscamente y miró a otro lado.

			—¿Qué podía esperarse de un Montgomery? ¡Ale-jaos de mí!

			Miles se puso de pie.

			—El agua se está enfriando.

			Ella levantó los ojos hacia él con una ligera sonrisa.

			—¿Por qué habría de lavarme? ¿Para vos? ¿Os gusta que vuestras mujeres estén limpias y huelan bien? ¡Si es así, no pienso lavarme! Voy a estar tan sucia que pareceré una esclava nubia y mi cabello se llenará de piojos y otros insectos que infestarán vuestras bonitas ropas.

			Antes de hablar, Miles la miró por un momento.

			—La tienda está rodeada de hombres y yo estaré fuera. Si tratáis de iros me seréis devuelta de inmediato. —Con estas palabras, la dejó sola.

			Como Miles suponía, sir Guy lo estaba esperando fuera. Miles le hizo un gesto con la cabeza y el gigante lo siguió hacia la linea de los árboles.

			—He mandado a dos hombres en busca de ropa para ella —explicó sir Guy. Cuando el padre de Miles murió, Miles tenía nueve años, y el deseo del moribundo había sido que sir Guy se hiciera cargo del muchacho, quien a veces parecía un extraño entre su propia familia. Miles hablaba tanto con sir Guy como con cualquiera de sus otros hombres.

			—¿Quién es ella? —inquirió sir Guy, apoyado en un inmenso y viejo roble.

			—Elizabeth Chatworth.

			Sir Guy hizo un gesto. La luz de la luna dibujaba extrañas figuras en la cicatriz de su rostro.

			—Eso había pensado yo. Lord Pagnell tiene un sentido del humor que lo hace muy capaz de entregar una Chatworth a un Montgomery. —Hizo una pausa, echando una prolongada mirada a Miles.— ¿La devolveremos a su hermano por la mañana?

			Miles se alejó unos pasos del hombre. 

			—¿Qué sabes de él, de Edmund Chatworth?

			Sir Guy escupió despectivamente antes de responder.

			—Comparado con Chatworth, Pagnell es un santo. A Chatworth le gustaba torturar mujeres. Solía atarlas y violarlas. La noche en que fue asesinado, y bendito sea el autor de su muerte, una muchacha se abrió las venas en sus habitaciones.

			Sir Guy observó cómo Miles apretaba y soltaba los puños, y lamentó haber pronunciado esas palabras. Más que ninguna otra cosa en el mundo, Miles amaba a las mujeres. Cientos de veces, sir Guy había tenido que apartar a Miles de hombres que le habían faltado el respeto a alguna mujer. Siendo niño solía atacar a hombres grandes, y cuando se desataba su mal genio, Guy nada podía hacer para refrenarlo. El año anterior, Guy no había podido evitar que Miles matara a un hombre que había abofeteado a su esposa, una mujer de lengua muy afilada. El rey estuvo a punto de negarse a perdonar a Miles por esta acción.

			—Su hermano Roger no es como Edmund —agregó sir Guy.

			Miles se volvió hacia él súbitamente, con una mirada negra.

			—¡Roger Chatworth violó a mi hermana y fue el causante de su suicidio! ¿Ya lo has olvidado?

			Guy sabía que la mejor manera de atemperar el mal humor de Miles era guardar silencio sobre la cuestión que lo había enfurecido. 

			—¿Qué piensas hacer con la muchacha?

			Miles se volvió, acariciando el tronco de un árbol.

			—¿Sabes que ella odia el nombre de Montgomery? Nosotros no hemos tenido nada que ver en todas esas cosas que sucedieron entre los Chatworth y los Montgomery, y sin embargo nos odia. —Miró de frente a sir Guy.— Y parece odiarme a mí en particular. Cuando la toco, puedo darme cuenta de que siente asco. Se limpia donde la toco con un trozo de tela, como si pudiera infectarla.

			No bien sir Guy cerró la boca, casi lanzó una carcajada. Si eso era posible, las mujeres amaban a Miles más de lo que éste las amaba a ellas. De niño había pasado mucho tiempo rodeado de muchachitas, siendo ésta una de las razones por las que lo habían puesto al cuidado de sir Guy... para asegurar que crecería y se transformaría en un hombre. Pero Guy había sabido desde el principio que no había nada que temer acerca de la masculinidad del joven Miles. Simplemente le gustaban las mujeres. Eran un capricho suyo, como el amor que sentía por un buen caballo o una espada bien afilada. A veces, el trato absurdamente considerado de Miles hacia las mujeres resultaba una molestia, cuando, por ejemplo, prohibía terminantemente que después de una batalla se cometieran violaciones; pero en términos generales, sir Guy había aprendido a vivir con los hábitos del muchacho... aunque él era muy diferente. 

			Pero sir Guy jamás, jamás había sabido de una mujer que no estuviera dispuesta a dar su vida por él. Jóvenes, mayores, de mediana edad, incluso las niñitas de muy corta edad se prendaban de él. ¡Y Elizabeth Chatworth se limpiaba cuando él la tocaba! 

			Sir Guy trató de poner esta información en perspectiva. Tal vez fuera como perder una primera batalla. Se acercó y le puso a Miles su gran manaza en el hombro.

			—Todos perdemos de vez en cuando. No vas a ser menos hombre por eso. Quizá la joven odia a todos los hombres. Con ese hermano como ejemplo... 

			Miles se sacudió la mano de encima.

			—¡La han lastimado! ¡La han lastimado mucho! No sólo su cuerpo, que está cubierto de magulladuras y arañazos; ella misma se ha construido un muro de furia y odio a su alrededor.

			Sir Guy sintió que el muchacho estaba parado en el borde de un abismo.

			—Esta muchacha es una dama de alcurnia —dijo suavemente—. No puedes tenerla prisionera. El rey ya ha proscrito a tu hermano. No deberías provocarlo. Debes devolver a lady Elizabeth a su hermano.

			—¿Devolverla a un lugar donde se tortura a las mujeres? Allí es donde ha aprendido a odiar. Y si la dejo ir ahora, ¿qué va a pensar de los Montgomery? ¿Podrá llegar a darse cuenta de que no somos tan malvados como su hermano?

			—¡No pretenderás quedarte con ella! —sir Guy estaba alarmado.

			Miles parecía considerar el punto.

			—Pasarán días antes que nadie se entere de dónde está. Tal vez en ese tiempo yo pueda mostrarle...

			—¿Y qué va a pasar con tus hermanos? —le replicó sir Guy—. Te están esperando en el castillo. Gavin no tardará en enterarse de que tienes a Elizabeth Chatworth prisionera. —Hizo una pausa, bajando la voz.— La muchacha sólo podrá hablar bien de los Montgomery si la devuelves sana y salva.

			Los ojos de Miles resplandecieron.

			—Creo que Elizabeth diría que tuvo que usar un hacha para obligarme a devolverla. —Sonrió levemente—. Ya he tomado mi decisión. La mantendré conmigo por un corto tiempo, lo suficiente para demostrarle que un Montgomery no tiene nada que ver con su hermano muerto. ¡Bien! Ahora tengo que volver y —sonrió más ampliamente— hacer que mi pequeña y sucia prisionera se bañe. Oh, vamos, Guy, no pongas esa cara. Sólo serán unos pocos días.

			Sir Guy se quedó callado y siguió a su joven amo de regreso al campamento, pero se preguntaba si Elizabeth Chatworth podía llegar a ser conquistada en un plazo tan corto.

			Apenas estuvo segura de que Miles se había ido, Elizabeth corrió hacia el extremo opuesto de la tienda y, cuando levantó la pesada tela, vio un par de piernas de hombre. Revisó el perímetro completo y encontró que casi no había espacio libre entre los pies de los hombres, como si éstos estuvieran agarrados de la mano para protegerse mutuamente de una pequeña mujer.

			Estaba rascándose su sucia cabeza cuando Miles regresó cargando dos baldes de agua hirviendo. De inmediato se puso rígida y cruzó los brazos al pecho. Ella ni siquiera lo miró cuando él se sentó a su lado en el camastro.

			Solo se dignó dirigirle la mirada cuando él comenzó a lavarle una mano con una tela suave y jabonosa. Después del primer momento de sorpresa, se alejó bruscamente de él.

			Él le tomó el mentón con una mano y comenzó a lavarle la cara.

			—Os sentiréis mucho mejor cuando estéis aseada —dijo él suavemente.

			Ella se quitó la mano de encima.

			—No me gusta que me toquen. ¡Alejaos de mí! 

			Con mucha paciencia él volvió a tomarle el mentón y continuó lavándola.

			—Sois una mujer hermosa, Elizabeth, y deberíais sentiros orgullosa de vuestra apariencia. 

			Elizabeth lo miró y decidió que si hasta entonces no había sentido odio por él, lo sentiría de inmediato. Obviamente, el hombre estaba acostumbrado a que las mujeres cayeran rendidas a sus pies. Él pensaba que con sólo tocar la mejilla de una mujer, ésta ardería de deseo por él. Era muy apuesto, ciertamente, y tenía una voz dulce, pero había otros hombres mucho más atractivos y además con más experiencia, y ya este tipo de hombre había tratado de seducir a Elizabeth sin ningún éxito.

			Ella lo miró fijamente a los ojos y dejó que los suyos se ablandaran, y cuando vio un muy leve asomo de satisfacción en el rostro de él, sonrió... y le clavó los dientes en la mano.

			Miles quedó tan atónito que le llevó un momento reaccionar. Le sujetó por la mandíbula y presionó sobre los músculos, obligándola a abrir la boca. Todavía muy sorprendido flexionó la mano y estudió las profundas marcas de los dientes en su piel. Cuando miró nuevamente a Elizabeth, leyó el triunfo en sus ojos.

			—¿Creéis que soy una estúpida? —preguntó ella—. ¿Creéis que no conozco este tipo de juego? Esperáis domar a la tigresa, y cuando me tengáis comiendo de vuestra mano, me devolveréis a mi hermano, sin duda cargando con otro más de vuestros bastardos. Sería una gran victoria para vos, como Montgomery y como hombre.

			Él le sostuvo la mirada por un momento.

			—Sois una mujer inteligente, Elizabeth. Me gustaría probaros que los hombres somos capaces de otras cosas, aparte del salvajismo.

			—¿Y cómo vais a hacer eso? ¿Manteniéndome prisionera? ¿Obligándome a soportar que me toquéis? Ya os he demostrado que no tiemblo de deseo cuando os tengo cerca. ¿Es que no podéis admitir la derrota? A Pagnell le gustan las violaciones y la brutalidad. ¿Qué os atrae a vos? ¿La cacería? Y una vez que conseguís a la mujer, ¿la dejáis de lado como a un artículo usado?

			Se dio cuenta de que le había hecho preguntas a las que él no podía responder, y le molestaba que las demás mujeres sucumbieran ante él con tanta facilidad.

			—¿Es que no hay un hombre que alguna vez pueda hacer algo decente? ¡Enviadme con mi hermano! 

			—¡No! —le gritó Miles en plena cara, los ojos muy abiertos. Nunca antes una mujer lo había hecho enojar—. Volveos, Elizabeth. Voy a lavaros el cabello.

			Ella lo miró calculadoramente. 

			—¿Y si me niego, me golpearéis?

			—Estoy a punto de considerarlo. —La tomó por el hombro y la hizo girar sobre sí misma, para finalmente sentarla en el camastro de tal manera que el cabello le colgara hacia atrás.

			Elizabeth se quedó quieta mientras él le enjabonaba y le enjuagaba el pelo, y se preguntó si no lo habría presionado demasiado. Pero su forma de actuar la enfurecía. Era tan tranquilo, se mostraba tan seguro de sí mismo que ella deseaba encontrarle su talón de Aquiles. Ya había visto que con sólo insinuar una orden era obedecido de inmediato. ¿Las mujeres también se le rendían con tanta facilidad? 

			Quizá no estaba haciendo lo correcto cuando buscaba enfadarlo. Tal vez él la dejaría libre si ella fingiera que se enamoraba perdidamente de él. Si lloraba desconsoladamente en su hombro, él podría llegar a hacer lo que ella le pedía, pero aparte del hecho molesto de tener que tocarlo voluntariamente, se negaba a rogarle nada a ningún hombre.

			Miles le peinó el cabello mojado con un delicado peine de marfil y cuando hubo terminado, salió de la tienda, para regresar pocos momentos después con un encantador vestido rojo, mezcla de seda y lana. También había ropa interior de un fino material.

			—Podéis terminar de bañaros o no hacerlo, como os plazca —dijo él—, pero os sugiero que os vistáis. —Después de decir esto la dejó sola.

			Elizabeth se bañó apresuradamente, haciendo algún gesto de dolor cuando se tocaba una magulladura pero sin darle demasiada importancia. Estaba contenta de tener qué ponerse, porque así se iba a sentir más libre para poner en práctica sus planes de huida.

			Miles regresó con una bandeja llena de comida y encendió algunas velas para iluminar la tienda oscurecida.

			—He traído un poco de cada cosa porque no conozco vuestros gustos.

			Ella no se molestó en contestarle.

			—¿Os gusta el vestido? —Él la miraba atentamente, pero ella desviaba la mirada. El traje era caro y estaba adornado con bordados hechos con hilos dorados. Muchas mujeres habrían estado encantadas con él, pero aparentemente a Elizabeth no le preocupaba si usaba sedas o telas burdas.

			—La cena se enfría. Venid aquí y comed en la mesa conmigo.

			Ella lo miró.

			—No tengo la más mínima intención de comer nada de vuestra mesa.

			Miles comenzó a hablar pero cambió de idea y permaneció callado.

			—Cuando estéis suficientemente hambrienta, la comida seguirá aquí.

			Elizabeth se sentó en el catre, plegó las piernas y se abrazó las rodillas, concentrándose en el alto y ornamentado candelabro que tenía delante. Mañana encontraría la forma de escapar.

			Ignoró los agradables aromas de la comida de Miles, se recostó e hizo un esfuerzo por relajarse. Mañana necesitaría de todas sus fuerzas. La larga odisea de esa jornada hizo que su cuerpo exhausto cayera en un sueño profundo de inmediato. 

			Elizabeth se despertó en medio de la noche e instantáneamente se puso tensa ante una ambigua sensación de peligro que su mente somnolienta no podía captar con total lucidez. En pocos minutos se aclararon sus pensamientos y muy lentamente giró la cabeza para mirar a Miles, quien dormía en su catre en el extremo opuesto de la tienda.

			Al haber sido una niña que vivía en una casa donde los horrores eran ininterrumpidos, había aprendido el arte de moverse sin hacer ruido. Cautelosamente, sin permitir que el ruidoso vestido produjera sonido alguno, caminó de puntillas hacia la parte posterior de la tienda. Sin duda estaría rodeada de guardias, pero los de la parte de atrás seguramente estarían menos alerta.

			Le llevó varios minutos levantar parte de la tienda para poder deslizarse por debajo. Apretó todo lo que pudo el cuerpo contra el suelo y comenzó a reptar muy lentamente, centímetro a centímetro, con todo cuidado. Un guardia le pasó por delante, pero ella consiguió ocultarse tras unos arbustos y pasar desapercibida. Cuando el guardia quedó de espaldas a ella, corrió hacia el bosque, buscando y aprovechando los lugares más sombríos. Sólo por sus muchos años de práctica esquivando a su hermano Edmund y a sus «amigos», podía escabullirse tan silenciosamente. Roger solía reírse de su habilidad y le decía que podía llegar a ser una buena espía.

			Una vez que estuvo en el bosque, se permitió respirar hondo y tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para calmar los agitados latidos de su corazón. Los bosques durante la noche cerrada no eran nada nuevo para ella y comenzó a caminar con ritmo parejo y enérgico. Era sorprendente el poco ruido que hacía.

			Cuando salió el sol, Elizabeth llevaba caminando cerca de dos horas, y sus pasos comenzaban a hacerse más lentos. No había probado bocado durante más de veinticuatro horas y se sentía un tanto debilitada. Mientras sus pies se seguían moviendo, la falda se le rasgaba por los arbustos y tenía ramitas prendidas en el cabello.

			Después de otra hora ya estaba temblando. Se sentó en un tronco caído y trató de calmarse. Era comprensible que no le quedaran muchas fuerzas, puesto que la combinación de la falta de alimentos con la aventura del día anterior las habían consumido casi por completo. La idea de tomarse un descanso hizo que sintiera pesadez en los ojos, y supo que si no lo hacía, jamás sería capaz de continuar.

			Pesadamente se recostó en el suelo boscoso e ignoró la multitud de insectos rastreros que pululaban por debajo del tronco; no era la primera vez que pasaba una noche en el bosque. Hizo un débil intento de cubrirse con hojas, pero a mitad de la tarea cayó dormida.

			Se despertó con un agudo pinchazo en las costillas. Un hombre corpulento y fornido vestido con poco más que harapos gesticulaba mirándola, y ella notó que le faltaba uno de sus dientes. Otros dos hombres, mugrientos, lo acompañaban.

			—Te dije que no estaba muerta —dijo el hombre fornido mientras tomaba a Elizabeth de un brazo y la hacía ponerse de pie.

			—Hermosa damita —agregó otro de los hombres, poniendo una mano en el hombro de Elizabeth. Ella se hizo a un lado pero la mano siguió en el mismo lugar; el vestido se rasgó, dejándole un hombro desnudo.

			—¡Yo primero! —jadeó el tercer hombre.

			—Una verdadera dama —dijo el forzudo, con la mano puesta en el hombro de ella.

			—Soy Elizabeth Chatworth y si me llegan a hacer daño, el conde de Bayham pedirá sus cabezas.

			—Fue un conde el que me echó de mis tierras —apuntó uno de los hombres—. Mi mujer y mi hija murieron por el frío del invierno. Se congelaron. —Su expresión al mirar a Elizabeth era siniestra. Ella hubiera querido retroceder pero el tronco que tenía detrás se lo impedía.

			El forzudo la agarró por la garganta. 

			—Me gusta que las mujeres me supliquen.

			—A casi todos los hombres les gusta —respondió ella fríamente, haciendo que el hombre parpadeara. 

			—Esta es de las malas, Bill —agregó otro de ellos—. Déjamela a mí primero.

			De repente la expresión del hombre cambió. Lanzó un extraño graznido y cayó pesadamente hacia adelante, a los pies de Elizabeth.

			Diestramente ella esquivó la forma que caía y apenas si echó una ojeada a la flecha que aparecía clavada en su espalda. Mientras los otros dos hombres se agachaban sobre su compañero muerto, Elizabeth se levantó las faldas y saltó sobre el tronco. 

			De la espesura surgió Miles. Atrapó el brazo de Elizabeth y la expresión de su rostro hizo que el corazón de ella se detuviera. Estaba contraído por la furia, sus labios no eran más que una línea apretada, los ojos parecían negros y las cejas se veían muy unidas, respiraba agitadamente.

			—¡Permaneced aquí! —le ordenó.

			Por un momento ella le obedeció, y al permanecer quieta se dio cuenta de por qué Miles Montgomery se había ganado las espuelas en el campo de batalla antes de cumplir los dieciocho años. Los hombres con quienes se enfrentaba no estaban desarmados. Uno de ellos hacía girar una bola con puntas sostenida con una cadena y con mucha destreza la lanzó contra la cabeza de Miles. Este la esquivó y atacó con su espada al otro hombre.

			En el lapso de pocos segundos los había destrozado a ambos, mientras que su pulso apenas si parecía acelerado. No parecía posible que este asesino hubiera podido lavarle el cabello sin hacerle el más mínimo nudo.

			Elizabeth no perdió tiempo en contemplar las complejidades de su enemigo, sino que se lanzó a toda carrera fuera del campo de batalla. Ella sabía que no podía avanzar más rápido que Miles, pero pensó que tal vez pudiera engañarlo. Cuando encontró una rama baja colgando, trepó por ella y trató de seguir hacia arriba.

			Casi de inmediato apareció Miles justo debajo de ella. Había sangre en su jubón de terciopelo, sangre en su espada desenvainada. Como un oso acosado, movía la cabeza de un lado a otro, luego se quedó quieto y aguzó los oídos.

			Elizabeth contuvo el aliento y no emitió sonido alguno.

			Después de un momento, Miles repentinamente miró hacia arriba y gritó.

			—Bajad ahora mismo, Elizabeth —lo dijo con una voz mortífera.

			Una vez, cuando ella contaba trece años, algo muy parecido había ocurrido. Ella se había descolgado del árbol, directamente sobre el odioso hombre que la perseguía, le había hecho perder el sentido y antes de que éste pudiera recuperarse, ella había escapado. Sin más, se lanzó sobre Miles.

			Pero éste no cayó. En cambio, soportó su peso sin resbalar y la apretó fuertemente contra él.

			—Esos hombres podían haberte matado —explicó él, aparentemente sin darse cuenta de que ella tenía todas las intenciones de derribarlo—. ¿Cómo habéis logrado deslizaros entre mis guardias?

			—¡Soltadme! —exigió ella, luchando contra él, pero sin conseguir soltarse.

			—¿Por qué me habéis desobedecido cuando os dije que me esperarais?

			Esa pregunta estúpida hizo que dejara de forcejear.

			—¿Debería haber obedecido a esos rufianes si me hubieran ordenado esperar? ¿Qué diferencia hay entre ellos y vos?

			Los ojos de él mostraron su enojo.

			—Maldición, Elizabeth. ¿Qué queréis decir con eso de que me parezco a esa carroña? ¿Es que os he hecho algún daño?

			—Así que la has encontrado —llegó la voz de sir Guy con un tono divertido—. Soy sir Guy Linacre, milady.

			Elizabeth, que luchaba por soltarse de Miles, le hizo un gesto con la cabeza.

			—¿Ya habéis terminado de maltratarme? —le espetó con rudeza.

			Él la soltó tan rápidamente que ella estuvo a punto de caer. El brusco intercambio de movimientos fue demasiado para el estómago vacío de Elizabeth. Se puso una mano sobre la frente y, cuando todo a su alrededor pareció volverse negro, trató de encontrar algo que la ayudara a sostenerse en pie.

			Fue sir Guy quien la tomó en sus brazos evitando que cayera al suelo.

			—No me toquéis —susurró ella, desde dentro de una espesa niebla.

			Cuando Miles la tomó de brazos de sir Guy, dijo:

			—Por lo menos no es solamente por mi persona por quien siente repulsión.

			Cuando Elizabeth abrió los ojos, Miles la estaba mirando con disgusto.

			—¿Cuándo comisteis por última vez?

			—No hace tanto como para sentirme dispuesta a daros una bienvenida —respondió ella mordazmente.

			Miles rió al escuchar esto, no con una de sus medias sonrisas, sino con una carcajada baja y profunda, y antes de que Elizabeth tuviera tiempo de reaccionar, él inclinó la cabeza y la besó en los labios con fuerza.

			—Sois absolutamente única, Elizabeth.

			Ella se limpió la boca con la palma de la mano con tanto ardor que parecía querer arrancarse la piel.

			—¡Bajadme! Soy perfectamente capaz de caminar.

			—¡Y permitir que tratéis de escapar otra vez? No, creo que de ahora en adelante os mantendré encadenada a mí.

			Miles instaló a Elizabeth delante de él en la montura y juntos cabalgaron de regreso al campamento.
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